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	TRADUCCIÓN DE FANS PARA FANS, NO OFICIAL.  SIN FINES DE LUCRO. PUEDE CONTENER ERRORES.

	APOYA AL AUTOR ADQUIRIENDO EL LIBRO AL LLEGAR A TU PAÍS Y EN TU IDIOMA SI ESTAS EN LA DISPONIBILIDAD DE HACERLO

	CUIDA A LOS GRUPOS, FOROS Y BLOGS SI DESEAS QUE CONTINÚEN CON SU TRABAJO.  NO DIFUNDAS SUS NOMBRES NI DIRECCIONES.

	 

	 

	 

	 

	 


 

	sinopsis

	 

	 

	Este recopilatorio es más que una subida sexy de azúcar.

	
Son cerezas bañadas en chocolate con chispas encima que están a punto de reventar, un trozo de perfección del tamaño de un bocado.

	
Es un bocado, y te mereces las calorías adicionales. ¡Lo prometo!

	 

	La autora lanza esta versión que incluye los tres primeros libros de la serie THE MOUNTAIN MEN OF LINESWORTH, en donde agrega un epílogo extendido.

	 

	Al no haber cambios en los libros solo se agrega el epílogo.
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NUEVO EPÍLOGO EXTENDIDO

	 

	Seis años después en Sugar Mountain

	Escuela Primaria Sugar Mountain

	 

	CLIVE

	 

	Después de salir del Subaru, Hazel me ayuda a ajustar el portabebés alrededor de mi hombro. La bebé de tres meses, Jessalyn, está cómoda contra mi pecho, profundamente dormida.

	—¡No puedo esperar a ver a mis primos! —Luke exclama. A medida que ha crecido, se parece tanto a su tocayo, y aunque es posible que no estén relacionados por sangre, hay un brillo en los ojos de mi niño que recuerda a mi mejor amigo que perdimos hace tanto tiempo.

	La emoción de Luke por su primer día de clases es palpable. Ha estado contando las horas y, por fin, está aquí.

	—Lo sé, cariño, llegaremos allí en un segundo. —dice Hazel, entregándole a nuestro hijo de cinco años su lonchera desde el asiento trasero antes de cerrar las puertas del auto—. Está bien, creo que tenemos todo.

	—¿Teléfono? —Pregunto mientras mi esposa lanza sus manos al aire. Me río, sabiendo que ella siempre olvida cosas como esta. ¿Y quién la culparía? Tener un recién nacido no es tarea fácil.

	—Oh, Dios mío, ¿te imaginas que no me acuerde de tomar fotos de esto? —Ella abre la puerta principal y alcanza su teléfono. Me inclino, sin poder resistirme a ver a mi hermosa y curvilínea esposa—. Sería la mamá del año.

	Luke sonríe a su mamá. —Eres la mamá del año. —dice, tomando su mano entre las suyas—. Eres la mejor mamá del siglo.

	Es obvio que el corazón de Hazel se ablanda por los sentimientos de su hijo. Sus ojos se empañan y prácticamente puedo leer sus pensamientos. ¿Cómo diablos Luke, ya tiene cinco años? Va a la escuela, aprende a leer… joder, el tiempo pasa tan rápido.

	Parece que fue ayer cuando Hazel estaba instalando su desvencijado carrito de dulces en la calle principal de Linesworth, desesperada por que su vida comenzara a tener sentido.

	Y luego nos conocimos y nuestros mundos cambiaron.

	Encontramos el amor, mi esposa derritió mi caparazón de caramelo duro.

	Y seis años después, es tan fuerte como siempre.

	—No empieces a llorar todavía, Sugar Mama —bromeo mientras caminamos hacia el edificio de la escuela.

	La verdad es que yo también me siento un poco sentimental. El hecho de que mi pequeño se vaya del nido me hace parpadear para contener las lágrimas. Oculto mis ojos besando la parte superior de la cabeza de Jessalyn, inhalando su perfecto aroma de bebé, agradecido de tener un segundo hijo que estará en casa ahora que Luke va a estar en la escuela todo el día.

	El gran edificio de ladrillo rojo es cálido y acogedor, una gran pancarta da la bienvenida a los estudiantes y una bandera estadounidense ondeando en el cielo de principios de septiembre. Cuando Luke ve a Milo y Lucy debajo del asta de la bandera, suelta las manos de Hazel y corre hacia sus primos mayores.

	En ese momento, Andrew, el hijo de Maggie y Charlie, sale corriendo para encontrarse con Luke y corren juntos.

	—Hola, Clive, Hazel. —dice Charlie, empujando una carriola mientras su hijo sale corriendo— ¿Están bien?

	Charlie aprieta mi hombro, haciéndome pasar un mal rato, todos saben que me he vuelto un blandengue desde que Hazel entró en mi vida.

	Hazel se inclina y saluda a nuestra sobrina. —Tienes que esperar algunos años antes de poder unirte a tus primos, ¿eh?

	—Mamá dice que voy a la escuela.

	Hazel levanta los ojos cuando Maggie se une a ellos.

	—Anna  dice  que va a la escuela. —dice Maggie. Sostiene una caja de café y le da a Hazel su café con leche doble, vainilla extra—. Gracias por cierto. —Hazel suspira, sosteniendo el vaso de papel con ambas manos—. Huele tan bien.

	—Nueva cafetería en la ciudad. —dice Maggie—. Se ve súper linda. Se llama Coffee Cake.

	—Suena como competencia. —digo con el ceño fruncido. Hace dos años, las chicas, Maggie, Hazel y Greta, abrieron un nuevo negocio, Three Sisters' Bakery and Sweet Dream Candy Shoppe. Un montón de palabras para el nombre de una pastelería barra Fabrica de caramelos, pero a las chicas no les importaba. Lo único que les importaba era que dirigían el negocio juntas. Amigas para siempre, la familia primero. Ese era su lema.

	—No, tiene un ambiente de cafetería. Totalmente diferente. —Maggie se ve más feliz que nunca. Charlie siempre parece darle una razón para sonreír. Es posible que les haya hecho pasar un mal rato a esos dos cuando se conectaron por primera vez, pero ahora veo que fui un tonto al pensar en ellos separados. Esos dos estaban hechos el uno para el otro.

	—Ah, y sí. ¡Escuela! —Maggie le devuelve la sonrisa a Hazel, pareciendo recordar su pregunta anterior. Luce la sonrisa que solo las mamás que se están volviendo locas con niños de tres años pueden hacer ante la mera mención del tiempo de mamá. Recuerdo, hace años, cuando vivía con mi hermana mayor Greta después de la muerte de su primer esposo, cómo la ayudaba con los niños y cuánto necesitaba ella tiempo de adulto—. Inscribí a Anna en preescolar. Dos medios días a la semana.

	Maggie y Charlie se miran a los ojos y Hazel mira hacia otro lado. Me río. —Supongo que no llamaremos a tu puerta ninguna de esas mañanas.

	Maggie echa la cabeza hacia atrás y se ríe a carcajadas, envolviendo su brazo alrededor de la espalda de Charlie y besándolo en la mejilla. —Ha pasado tanto tiempo desde que no teníamos niños.

	—Hablando de niños libres, a estos dos punks son los que deberíamos hacer pasar un mal rato. —dice Charlie mientras Greta y Ansel se unen a nosotros.

	—¿Dónde está Jackson? —Maggie le pregunta a nuestra hermana.

	—Oh, se adelantó corriendo. Tuvimos que ir a la oficina y entregar algunos documentos de Lucy para la escuela secundaria. No puedo creer que este sea su último año aquí. Me estoy poniendo un poco llorosa—. Greta se seca los ojos—. Y luego, con Jacks comenzando la escuela, mi casa estará vacía, y… —Entierra su rostro en el pecho de Ansel.

	—Ella ha estado un poco emocional esta mañana. —nos dice.

	—Eso es de esperar. Tus tres hijos están todos en la escuela. Es un gran ajuste. —dice Hazel.

	—Ese no es el único ajuste. —dice Ansel con una sonrisa.

	—¿Qué significa eso? —Maggie pregunta, siempre queriendo saber qué pasa—. Greta —dice, tirando del brazo de nuestra hermana— ¿Que significa eso?

	—Significa que, después de todo, no tendremos una casa vacía—dice con una sonrisa— ¡Estoy embarazada!

	—¡Oh, Dios! —Hazel chilla. Entonces Jessalyn comienza a graznar y hace una mueca, acariciando el cabestrillo que llevo puesto—. UPS. No fue mi intención despertar al bebé. ¡Pero Greta! —ella susurra-grita—. Esto es todo.

	—Lo sé. —suspira Greta mientras nuestro grupo de seis, más el cochecito y el bebé en el portabebés, caminan hacia el asta de la bandera—. Es un poco perfecto, en realidad. Al último libro de Ansel le fue tan bien que se tomará un año sabático y construirá una ampliación para la casa. Así que habrá mucho espacio.

	—¿Necesitas una adición para un bebé más? —pregunta Clive—Hay una habitación extra en el ático, ¿verdad?

	—Si. Excepto... —Greta deja de caminar—. Vamos a tener más de un bebé.

	—¿¡MELLIZOS!? —Los ojos de Maggie se agrandan y agarra el brazo de Greta, deteniéndola en seco.

	Greta se ríe y le dice a su hermana que deje de ser tan dramática mientras otras familias entran al patio de la escuela. —Estas loca.

	—No, cariño. —dice Ansel—. Nosotros somos los locos.

	—Cierto. —está de acuerdo Greta—. Porque en realidad vamos a tener trillizos.

	Miro a Hazel y veo que la felicidad brota de ella. Mi esposa anhelaba tener una familia real desde hace mucho tiempo, y sé que estar aquí, en momentos como este, es lo que ella siempre esperó. Tomo su mano en la mía, besando el dorso, nuestros ojos se encuentran y mi amor por ella crece. Tenemos muchísimo por lo que estar agradecidos.

	Después de que todos asimilamos las noticias emocionantes y se ofrecen abrazos y felicitaciones, nuestras familias caminan hacia el asta de la bandera.

	Todos nuestros niños, Luke, Andrew y Jackson, posan para fotos con sus primos mayores, Milo y Lucy, quienes han pasado por el simulacro suficientes veces para saber que es necesario sonreír. Al igual que dejar que cada una de sus tías tome tantas fotos como sus feeds de Instagram puedan manejar (Alerta de spoiler: muchas).

	Cuando los niños de kínder son dejados en su salón de clases, no hay un ojo seco en el pasillo. Incluso nosotros, los montañeses barbudos, nos limpiamos los ojos mientras nuestros pequeños se dirigen a crear recuerdos.

	—Tenemos que celebrar. —dice Maggie—. No solo que llevamos a nuestros hijos a la escuela, sino que vamos a tener tres bebés más en la familia para el final del año escolar.

	—De acuerdo. ¿Dónde debemos ir?

	Todos sonreímos, sabiendo que solo hay un lugar en la ciudad para obtener las mejores delicias. Una tienda que vende dulces, pasteles y bollos, frescos todos los días.

	Nos dirigimos a Three Sisters para celebrar. Ya estoy imaginando las golosinas calientes del horno que me estarán esperando.

	Pero eso no es lo único que tengo en mente. También me imagino llegar a casa, acostar a Jessalyn para que duerma la siesta y deslumbrar a mi esposa antes de irme al trabajo más tarde hoy.

	Hazel y yo estamos detrás de los demás, y la atraigo hacia mí para darle un beso rápido. Sus labios son tan malditamente dulces, y la respiro, amando todo sobre ella.

	—¿Qué  te  tiene  de  tan buen humor? —Hazel pregunta, nuestros dedos  entrelazados  mientras  seguimos   caminando— ¿Escuchaste sobre los trillizos y de repente te dio fiebre de bebé?

	Me río. —No. Creo que Jessa es suficiente por ahora. —Miro a mi bebé, apretada contra mi pecho. ¿Cómo diablos un hombre como yo terminó con tanto?

	—Entonces, ¿qué es, Clive?

	—Estaba pensando en ti y en mí... después de desayunar.

	—¿Oh? —Ella gira la cabeza y nuestros ojos se encuentran— ¿Y en qué estabas pensando, exactamente? —Se lame los labios, sin embargo, sé que exactamente lo mismo está en su pequeña mente.

	—No estoy seguro de poder hablar de eso en un lugar público, esposa. —le digo, palmeando su trasero sugerentemente, sin importarme si alguien está detrás de nosotros. La verdad es que quiero que todo el maldito mundo sepa que Hazel es mía y que yo soy de ella. Ahora y para siempre.

	—Ya veo —dice ella, con una sonrisa jugando en sus labios rosados— ¿Quieres que tome algunas chispas y un poco de sirope de chocolate antes de salir de la tienda?

	Levanto mis cejas. —¿Planeas hacer un helado?

	Ella niega con la cabeza. —Realmente no. —Luego se inclina y cubre los oídos de Jessalyn, susurrando:— Principalmente planeo lamer tu cono de helado.

	Ambos nos reímos a carcajadas, pero al mismo tiempo, hay mucha verdad en las palabras coquetas de mi esposa. Ella siempre cumple.

	—¿Alguien dijo helado? —Maggie pregunta, dándose la vuelta, aparentemente habiendo escuchado las últimas deliciosas palabras de Hazel. Gracias a Dios que no escuchó más.

	—Mmhhhmm. —dice Hazel sin revelar nada—. Me preguntaba acerca de poder expandir nuestro negocio. ¿Una fuente de soda tal vez?

	—¡Me encanta! —Los ojos de Maggie brillan con ideas que ya se arremolinan en su mente cuando se inclina hacia adelante y comienza a contárselo a Greta.

	Hazel y yo compartimos una risa, y diablos, tal vez las damas se extiendan. Dios sabe que no hay tal cosa como demasiados dulces.

	Pero mientras caminamos de la mano hacia Main Street, con las montañas cubiertas de hielo en el horizonte y un cielo azul sobre nuestras cabezas, sé que aunque la panadería tiene deliciosos postres, el verdadero glaseado de la vida no proviene del azúcar, las especias y que todo esté bien.

	Viene de abrazos caseros y besos en forma de corazón.

	Viene de encontrar el amor verdadero y aferrarse fuerte.
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